
Armando de Ramón Folch 

¡Qué difícil es despedir a Armando! Nuestro sentimiento espontáneo 
es que una persona con el derroche de vitalidad, entusiasmo v simvatia 
que con generosidad no se nos puede ir, y menos &la f& 
tan -tina en aue ocurre su ~artida. Estuvo adivo v iieno de vrowc- 
tos k k a  su iühb dia, tal cm; fue toda s vida deí'cada a S& 6- 
des pasiones: su familia, sus amigos y su Jqjo, L A r i a  

Mis primeros recuerdos de infancia están ~gados &ente a ~ r -  
mando. Su casa paternatde la calle Maipúj korme y gen* para re- 
cibir, aIbergaba una granbiblioteca que -do había formanna& desde 
su juventud É1 &frutal# mostrándome lps hmo$as ediaond+espa- 
Aolas de novelas de SalgM y &os autores p~ j15mes. Por &w- 
to, no faltaba una gran cQleca6n de El meza, desde sus primeras e@- 
cionec. Nos instalábamos en esa biblioteca y yo ~9 pasar horas fip& 
nado escuchando sus explicaciones. ; 1 f 

Siendo Armando ya estudiante de-o, lq veo en esos largo6 
diás de verano, en la laa@llaI el pequ&o campo de su padre en Gi- 
racaví, escribiendo sin c&. Me mostra a, orguUosp, unas cariüas pd- 
cramente escritas a máq- sobre los co k pañeros d$ Almagro, que des- 
pués se convertirh en su primera publicación pro&sional. 

Ya recibido de abogado, la práctica d& la profesi* no llenaba sus as- 
piraciones intelectuales y'muy pronto %m6 la dec@ón de dedicarse a 
la investigación histórica, gue a la la gran pasión de su trabajo. 
No ahorró esfuerzos para kgar fuentes de información 
que necesitaba, porque si había algo q&mcial que é1 valoraba era la ri- 
gurosidad de la información. Viajó vat.$as veces a España a estudiar los 
documentos coloniales y dentro de Chpe aprovechaba sus viajes de va- 
caciones para escapase aF1m pequeños pueblos de provincia en busca 
de algún archivo, de nacimiento, testamentab acta de defunción. 
Dotado de una memoria prodigiosa, fue a c u m w o  anécdotas y epi- 
sodios sabrosos can los que deleitaba a s p  audienq y, por cierto, a quie- 
nes compartían su mesa f m .  t 

de Chile y de América, a la historia 
es la "Biograffa de chilenp ilustres 

Quienes lo conocimosry fuimos S 

gracias a Dios por haber10 tenido. A 
mente a su esposa, hijos &hija y nietas, a qwenes 
te, nos quedarA el recuerdo de un hombre cariñosoI 
do sentido del humor, siempre 
tamos seguros de que en la morada del Padre Etmo fl continu--' 
inspirándonos en el optimicmo frente a la vida y en la fe hquiebrar 
ble que pmfesó. 4 


